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                                      El Sr. Ibár 

 
 
Recuérdo que nuéstro pádre, comentó el Sr. Ibár; nos enseñába la nuéva cása en 

dónde íbamos a vivír con múcho caríño, dándo un especiál interés, al hécho de que la 
cása tenía múchas salídas y que al ocupár el céntro de la  pláza, podíamos usár ócho 
puértas que dában a ócho cálles diferéntes alrededór de la cása pára iniciár nuéstros 
paséos.  

 
Al princípio ésto fué motívo de gran ilusión...  
 
El póder salír por várias puértas, tomár cualquiér cálle y volvér por úna rúta diferénte 

y núnca repetída, se convirtió en un juégo, y luégo, cási en un réto, ciéntos de 
combinaciónes posíbles y núnca iguáles.  

 
La puérta principál éra de un precióso hiérro forjádo... y muy pesáda, que al abrírla o 

cerrárla hacía tánto ruído, que la génte se percatába de cuando se entrába o salía de 
cása.  

 
Yo siémpre observába que mi pádre hacía más ruído del necesário pára hacérse 

notár, y el salír, pára él, éra cáusa de úna gran alegría.  
 
Tódo fué bastánte bién hásta que mi pádre murió y yo me quedé sólo en cása. 

Entónces póco a póco, tódo cambió.  
                                                        * * * 
 
Ésa, la puérta principál, fué la priméra puérta que cerré, ya que me molestába que 

los vecínos supiésen, cuando y como entrába. Me desagradába la envídia que mi 
propiedád dába, y lo que ésa puérta, tan hermósa, representába.  

 
Núnca he tenído un carácter abiérto, y en cáso de cualquiér conflícto siémpre piénso 

que el culpáble soy yo. 
 
Cáda vez que me ocúrre algún incidénte o discusión con el vecindário o comércio 

cercáno, mi solución és evitár su preséncia, ya no voy más su tiénda, o déjo de pasár por 
ése lugár. 

 
Siémpre tómo la filosofía de la retiráda y márcha atrás.  
  
Éso háce que póco a póco, he ído limitándo las cálles por las cuáles puédo pasár, ya 

séa debído a discusiónes con algúno de sus residéntes o por situaciónes muy dispáres, 
como el cáso de la cálle que no visíto, ya que un vecíno me débe dinéro y siémpre está 
sentádo en úna sílla enfrénte de su cása , si páso, piénso que el piénsa: que jilipóllas es 
éste que le débo dinéro y no me díce náda. 

 
Como mi pádre, había cedído la propiedád a la ciudád, —éso decía él—, o se la 

habían vendído con ésa condición, cuando háblo con la génte, me imagíno que están 
pensándo: ¿cuándo se morirá?, pára así, al fin, tenér el deseádo párque. 

 
Comentários del típo: «Sr. Ibár, esperámos que ustéd víva múchos áños, péro será 

maravillóso cuando tengámos el párque pára los níños», sincéramente, y ustédes lo 
comprenderán, me apárta múcho de deseár hablár con algúnos de mis vecínos.  
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El llegár a cása, o salír de élla se convirtió en un laberínto. Dependiéndo de a dónde 

tenía que ir, y a qué hóra, tenía que planeárlo con detálle, saliéndo por úna puérta 
determináda, tomándo úna cálle, no necesáriamente la que estába enfrénte de ésa 
puérta, cruzándo a ótra y volviéndo a la mísma péro saltándo ésa manzána con 
problémas o conflictíva, mirádas a la ótra acéra, vísta bája, vísta atrás. Mis jornádas éran 
un permanénte zigzág.  

 
Un día me díjo, que además de la persóna —que le llevába de comér y las cósas 

básicas—, y la señóra de la limpiéza con la que sólo hablába algúna vez, yo éra el único 
ser, con el que él había  habládo en múchos áños.  

 
-¿No tiéne ustéd amígos Sr. Ibár?, pregunté. 
 
Los tenía, el motívo principál de querér hacér éstos desplazamiéntos, éra en realidád 

por salír un póco, y por supuésto lo más importánte, pára visitár a los amígos que tenía 
por tóda la ciudád, éstas visítas las tenía que planeár con suprémo cuidádo, y siémpre 
acabába llegándo muy prónto o muy tárde a la hóra quedáda del encuéntro, ya que tódo 
el recorrído o me había salído muy bién o muy mal. 

 
Como el estár en cása tódo el día me dejába múcho tiémpo líbre, mi afición a la 

colección, clasificación y estúdio de los inséctos —los que habían en mi jardín— fué 
tomándo úna importáncia mayór y más profesionál.  

 
Comencé a escribír un líbro 'Los Inséctos de mi jardín', y cuando lo túve acabádo, 

con múcha ilusión, híce imprimír algúnas cópias pára dar a mis amígos. Aproveché sus 
invitaciónes o los invitába yo úno a úno, y con caríño les explicába el líbro, se lo 
obsequiába, y les pedía que lo leyésen, lo criticásen y diésen su opinión sincéra. Y que si 
éra posíble me dijésen si en su jardín, pátio o terráza habían vísto algúno de mis inséctos, 
pára usárlo cómo referéncia.  

 
Fué un desástre, el téma no interesába, y núnca lo leyéron, y yo perdí a la mayoría 

de ésos amígos ya que ya no me invitában, ni aceptában mis invitaciónes por no sabér 
que decírme sóbre los inséctos y mi líbro.  
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Como la soledád es muy sóla y mála consejéra, pués escribí en un mal moménto 
tódas éstas reflexiónes sóbre el comportamiénto de «los amígos», en formáto míni líbro, 
híce cópias y se lo envié a cáda úno de éllos.  

 
El resultádo no ha sído málo del tódo, ahóra sálvo el salír por salír, ya no téngo 

ningún motívo pára hacérlo. Las dificultádes pára encontrár un camíno «líbre» pára visitár 
a un amígo ya no exísten, ya no hay amígos a visitár... ahóra ya sálgo por cualquiér 
camíno líbre que encuéntre, la dirección me da iguál. 

 
Aprendí que si bién es buéno tenér múchos amígos o família, es mejór tenérlos 

léjos… ya que en el cáso de tenér problémas, te los encuéntras por tódas pártes al salír a 
la cálle y cérca de tu cása. 

 
Núnca te líes (en cualquiér sentído de la palábra) con álguien de tu vecindário, si las 

cósas sálen mal, los tendrás que ver cáda día, y puéde ser horroróso, la mínima distáncia 
de seguridád es: un bárrio. 

                                                         * * * 
Al ver que ya no podía ir por úna determináda acéra, me consolába pensár, que 

siémpre me quedaría la acéra del frénte pára caminár, que siémpre habría ótra acéra líbre 
sin problemas enfrénte de la que yo estába. Péro ésta, por desgrácia siémpre está 
enfrénte a la de mis problémas. 

 
Úna de las persónas que con más gústo visitába, éra el encargádo de la tiénda de 

materiál eléctrico, al tenér éste ofício en común hacía que nos compenetrásemos muy 
bién. 

 
Cuando no había cliéntes charlábamos lárgamente y sí aparecía úno y éra cósa de 

póco tiémpo, esperába a que le atendiése y continuábamos la chárla. Éstas visítas hacían 
que yo compráse más de lo necesário como pára justificár las visítas. Algúnas veces lo 
invité a comér en cása, cósa que él núnca hízo.  

 
Úna vez por motívos vários, éntre éllos el que estúve de vacaciónes y luégo me 

operáron, no pasé a visitárlo duránte vários méses. A pesár que él tenía mi teléfono y 
ótros médios pára ponérse en contácto conmígo, núnca lo hízo, me sorprendió un póco y 
decidí no pasár por allí  hásta que él diése señáles de vída… me quedé esperándo.  

 
Entiéndo que no es cúlpa de él, el que el aprécio no séa recíproco, péro yo soy así y 

he dejádo de pasár por su tiénda. 
                                                             * * * 
 


